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n nari mm 
Se. conocen yacías cifras oficia­

les de la cosecha del vino francés. 
Francia ba estrujado de su vendi­
mia en 1930, sólo 42 millones de 
hectolitro!. En 1929, obtuvo 62 
millones. 

Sumando la cosecha francesa 
del ultimo otoño, la de las vinas 
argelinas y los «stoks» comerciales 
remanentes del 1929, perdura el 
déficit de 20 millones de hectoli­
tros que hoy tiene Francia en com­
paración con la cantidad de vino 
deque disponía en estas mismas 
fechas, hace un año. 

Sabido es que las relaciones co­
merciales franco'espafioles están 
rotas, y tas dos naciones en embo­
zada guerra de tarifas á causa de 
U ley francesa que prohibió de he­
cho la entrada de vinos de España 
en Francia, á paitir de primero de 
Enero de 1930, 

El adversó resultado de la últi­
ma vendimia francesa hace que la 
Prensa del vecino país formule ya 
sentenciosas consideraciones so­
bre su actitud comercial con noso­
tros. Y asi, el «Journal des De­
batí», dice: «Estamos en guerra 
aduanera con Espada i causa de 
la ley hecha para conjurar una si­
tuación que tenía grandes proba­
bilidades de durar poco. Una ley 
de circunstancias no debe ser eter­
na. Hay que ver si las dificultades 
comerciales exteriores que esa ley 
ba creado, no nos sen más daño­
sas que lo sería su derogación para 
la viticultura. Hagamos la cuenta y 
veamos qué conviene más al integ­
res general». 

En efecto; tiene razón el colega 
francés. Tan circunstancial es la ley 
combatida, que ha bastado la ma­
la cosecha francesa para que, á 
pesar de todas las prohibiciones y 
venciendo las dificultades de la 
también escasa vendimia espalóla, 
aumente la demanda que Francia 
hace vinos de nuestro país. 

Por otra parte, haga el Gobier­

no fracés la cuenta que le plantea 
el «Journal des Debata». Y verá 
que le resulta más provechoso res­
tablecer la legalidad de los trata­
dos para los vinos españoles que 
continuar con'los Pirineos, defen­
didos por un alza aduanera, ante 
la que queda detenida la exporta­
ción á España de los automóviles, 
las bicicletas, los neumáticos, las 
sedas, el champaña, los perfumes 
y tantos otros productos de la in­
dustria francesa. 

Las «reflexiones» que los dia­
rios de Francia comienzan á brin­
dar á su Gobierno, refuerzan la 
serena y justa firman de España 
en las conversaciones comerciales, 
ahora «suspendidas*. 
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E s t á e s c r i t o 
B la MpalK» Tirita M i . 

Me lo dijo una f i t ina 
que aw tendría* que asmar, 

' No lo tengas qae olvidar, 
|Si no es hoy, será mañana!. 

Nada te he dicho todavía, 
nada te tengo que decir, 
paei no ha (legado nuestro día; 
pera ese día ka de venir. 
Eitá escrito el porvenir 
en el gran libro Morado, 
y no segqirlq e l pecado 
y tú tabes su sentir. 
Pues lo dijo una gitana 
qae me tendrías que amar. 
No lo tengas que olvidar, 
\S& no e l hoy, será «Anana!. 
Por ese cuando te veo 
con alguien entusiasmada, 
i l aje dices que lo quieres, 

no lo creo, 
—nada Mbóis laa mujeres— 
en tu corazón lo leo.., 
y además que lo dijo una gitana, 
que me tendrías que amar, 
Ñ Q lo tangas que olvidar. 
{Si no as hoy, será mañana). 

Y , pues véi que ya está escrita 
la acoda que has de seguir. 
¿Par que tardas, mojereita? 
¿Por qué tardas en venir?.,, 

JACINTO T A L E N S A L B E L D A . 

Valencia, 

C U E N T O D E R E Y E S 

EL SUEÑO DE MANOLIN 
Después de cenar, y cuando iba á 

acostarse, Manoltn se dirigió una vez 
más á contemplar el Nacimiento que 
su papá le había construido en un rin­
cón del gabinete, sobre una mesa. Lar­
go rato estuvo viendo los movimiento! 
que su imafiaación de siete años daba 
á laa figurillas de barro y, de pronto, 
exclamé: 

—Dime, papá; hoy es cuando vsn loa 
Reyes Magos á ver al Niño Jesús, ¿ver­
dad? 

— S i , hijo mió; hoy lo i Reyes Magoi 
van á adorar al Niño-Dios y á ofrecerle 
inciensa, oro y mirra. 

—¿Y por qué no le llevan ropitai pa­
ra abrigarle, puesto que está deanudíto? 
—dijo, mirando á la cuna donde estaba 
el Niao. 

—Porque ya le dan calor la nula y el 
buey— contestó su papá. 

Manolin quedóse pensativo y, después 
de exbalar un suspiro, dijose á si mis­
mo: «Si yo pudiera ofrecerle mi pija­
ma,..» Y , repitiéndose esta frase, pidió 
á su mamá los zapatitoa nuevos para 
ponerlos en «I balcón y después fuese 
á su alcoba para que le acostasen. Se 
queda dormido muy pronto y soñó... 

A media noche se despertó y, levan-

no las aves, aun cuando no habla ama­
necido, lanzaban sus trinos con loco en­
tusiasmo; como las fuentes y loa arroyos, 
con suaves murmullos, se deslizaban por 
entre musgos y flores, y árboles qae 
unían su ris-ris á las cantarínas aguas; 
cómo, en fin, se oían dulcísimos y sae-
lodiosos cánticos que los ángeles ento­
naban en loor á Jases. 

Cuando los Revés Magos ofrendaron 
sus presentes, se acercó ManolEn á la 
Virgen bella y le dijo: 

—Reina del Cielo, tomad. Es el pija­
ma que me ba hecho mi mamá. Ponéd­
selo á Vuestro Divino Hijo para que ao 
tenga frío. Le estará grande, pero no 
os importe; con él le podéis hacer dos. 

La Virgen tomó la ofrenda y, atrayén­
dose á Manolin hacia ella, le besó la* 
mejillas con besos muy apretados. Des­
pués le cogió de la mano y le acercó al 
Niño Jesús, que estaba en la cuna. Ma­
nolin se aupó y posó sus labios en aque­
lla frente, que nimbaba una aureola de 
luz. jesáa al contacto de Manolin, sintió 
tanta alegría que exclamó: «Aj, aj>. Y 
sus manecitas tocaron aquella cara que 
le dirigía ternezas. Manolin, después de 
besar á Jesús, besó las manos á San Je­
té y á la Virgen y se aproximó Ó los 
Reyes Magas hiriéndoles: 

—Si Vuestras Majestades me lo per­
miten, les acompañaré para repartir ios 
juguetes á'los niños. 

Pero los Reyes le hicicieron ver qee 
quizá sus padres se alarmasen por 

tándose, se quitó el pijama y se vistió tamsaaaa y q o e , por lo tanto, debía de 
su traje de marinero, que le hacia pare­
cer tan hombrecito. Envolvió el pijama 
en un papel do seda y pósese á buscar 
en el baúl de los'juguetes. Cogió dos 
espuelas, que formaban parte de un uni-
forme de capitán de Húsares que le ha­
bían aecho en Carnaval, y so lea calzó. 
AMÓ un esbelto de cartón bastante de­
teriorado y» sin poder dominar la emo­
ción que sentía, abrió el balcón y miró 
al alelo. En Oriente brillaba con deste­
llos bellísimos una estrella grande, muy 
grande. En esa dirección puso el ca ba­
ñe)* y, sabiéndoae en él, apretó las es­
pueleas; y los dos se remontaron poi los 

aires con velocidad que daba vértigo, y u m b l a a t c 

emprender el regreso á su casa. En efec­
to, Manolin se despidió de todos y, \ 
montando en su caballo volador, volvió­
se á su cas*. A l llegar aproximóse al 
Nacimiento y, mirando á Jesús, dfjose: 
«Ya-no tendrá frío con mi pijama*: 'Y* 
sin hacer ruido, y después de dejar su ' 
trajecito, el caballo y las espuelas en 
donde las había bailado, se acostó. 

Son las siete de la mañana del día da 
Reyes. La luz del nuevo día, imprecisa, 
Iba entrando en la habitación de Maao-
lín, el cual dormía con sueno traaqaUsf 
á juzgar por la sonrisa que ¡laminaba ta. 

se dirigió hacia donde brillaba la estre­
lla. Pronto la aleantó. La estrella indi­
cóle el lugar en que debía descender, y, 
al hacerlo, vio una comitiva numerosa 
que también iba guiada por la estrella. 
Eran los Reyes Magos que, con su sé­
quito, se dirigían á Belén. Manolin si­
guió con ellos hasta el portal donde ha­
bía nacido jesús. Y vio cómo los pasto­
res iban con gran alegría llevando pre* 

De pronto se despierta y, levaaiándo-
se rápido, dirígese al balcón donde, be*, 
bía dejado la noche antes sus zapatihM 
nuevos. ¡Qué sorpresa! Se halló ante un 
hermoso caballo de cartón, grande, cea 
ricos jaeces y estupendamente pintado; 
un tambor de cuero y madera, .que re­
sonaba como los de los soldados; ana... 
paro, ¿era posible? ¿Cómo es que tenía 
el pijama puesto? ¿No se lo había t 

senté* que ofrecer al Niño-Dios; cómo a) Niño Jesús cuando fué á verle en na 
las mojares llevaban á sus hijos pare qoe eabaMo volador? Y , obsesionado per al 
rindieran pleitesía al Rey de reyes; có- sueño que habla tenido, creyó qee ta l a 
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